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Elsa Tamez1
La Paciencia en Santiago
Un estudio exegético-pastoral a la luz del Covid19
Patience in Santiago
An exegetical-pastoral study in light of Covid19
Resumen
En este artículo la autora analiza la virtud de la paciencia en la carta de San-
tiago, a la luz de la pandemia del Covid19. Encuentra dos términos griegos 
diferentes y con connotaciones diferentes. Uno de ellos (en su forma nomi-
nal, ypomonē, y verbal ypomoneō) entiende la paciencia como una actitud de 
aguantar, resistir, perseverar en situaciones de sufrimiento; el otro término 
(makrothymía y makrothymeō) alude a una actitud sabia de no desesperarse, 
de ser paciente, frente a una realidad en la cual no se puede hacer nada. La 
autora introduce y concluye la realidad de la pandemia en América Latina, 
y los criterios que se pueden aplicar a partir del análisis de la paciencia en 
Santiago. Antes de entrar en el análisis mencionado, la autora escribe sobre la 
situación de las comunidades de Santiago, a las cuales se les aconseja, entre 
otras cosas a tener paciencia.
Palabras claves: Santiago; paciencia; pandemia del Covid19; comunidades 
de Santiago; América Latina.
Abstract 
In this article the author discusses the virtue of patience on James’s letter, 
in the light of the Covid19 pandemic. She finds two different Greek terms 
with different connotations. One of them (in its nominal form, ypomonē and 
its verbal form ypomoneō) understands patience as an attitude of enduring, 
resisting, persevering in situations of suffering; the other term (makrothymia 
and makrothymē) alludes to a wise attitude of not despairing, of being patient, 
in the face of a reality in which nothing can be done. The author introduces 
and concludes her article about the reality of the pandemic in Latin America 
and the criteria that can be applied from the analysis of patience on James. 
Before analyzing the patience, the author writes about the situation of the 
communities of James, who are advised, among other things, to be patient.
1 Teóloga, con doctorado por la universidad de Lausana, y educadora popular.
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Introducción
En muchos países de América Latina y del mundo, estamos pasando 
por momentos difíciles, inéditos en la historia de la mayoría de las personas 
y naciones. En los países del sur los problemas son visibles en el hambre 
debido al altísimo desempleo y la incapacidad de los gobiernos de dar de 
comer a tanta gente. Más de la mitad de la población vive del día a día, o 
sea, de lo que puede vender ese día en la calle. Son lo que llamamos “traba-
jadores informales”. Vemos el sufrimiento de muchas personas a causa del 
Covid19 en sus cuerpos o en la pérdida a sus familiares. ¡Tantos enfermos¡, 
¡tantos Muertos! La situación ha provocado el llanto de mucha gente, sin te-
ner consuelo; no poder enterrar a los muertos es una tragedia para muchas 
familias. 
Extrañamos el abrazo y los besos, tan importantes entre los latinoa-
mericanos. Las iglesias están cerradas, y los cultos, aunque se hacen vir-
tuales, no son lo mismo porque no nos podemos dar el abrazo de la paz. 
Conversar sobre las penas del corazón a través del teléfono o la pantalla de 
la computadora, no es lo mismo. Nosotros, con una cultura tan arraigada de 
celebración entre familias y visitas permanentes en las casas, hemos tenido 
que abstenernos por las medidas de bioseguridad. Debido a la cuarentena, 
la violencia doméstica se ha disparado. La desesperación por la situación 
ha desatado la ira y generado mucha violencia hacia las mujeres y hacia los 
hijos pequeños (las denuncias aumentaron un 200%). Psicológicamente la 
gente se ha afectado, por eso ha crecido la depresión y el suicidio en varias 
partes del mundo. A la par de esto, los gobiernos se aprovechan porque no 
hay reuniones presenciales del congreso, sino virtuales, donde las voces de 
oposición son manipuladas; entonces los presidentes dictan decretos que 
favorecen a ciertos sectores o a su partido. La democracia está sufriendo 
también. Pensamos que esto iba a durar poco, pero ya llevamos más de un 
año sin que veamos la salida. 
Yo me pregunto, ¿cómo afrontar esta situación, sobre todo en tiempos 
de confinamiento? 
Primero que todo hay que reconocer que no todo ha sido negativo. 
Por ejemplo, somos testigos de cómo la naturaleza está descansando, se 
está limpiando. Animales en peligro de extinción están reapareciendo, los 
ríos contaminados que solo los conocemos por sus aguas turbias se están 
volviendo cristalinos, y esto gracias a la no-participación humana. Por otro 
lado, muchas personas que han tenido que estar en sus casas y que antes no 
podían estar por cuestiones del trabajo, tienen la oportunidad de compartir 
más con sus hijos o sus esposos y esposas; algunos están encontrando el 
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placer de cocinar y hornear; se han establecido nuevas relaciones con los 
vecinos. Amistades o familiares lejanos con los cuales habíamos perdido 
el contacto, las hemos recuperado. En muchos contextos la solidaridad ha 
crecido. Hay más compasión frente a los vecinos que pasan dificultades. 
Asimismo, los adultos mayores han incursionado más en la tecnología, ya 
no le es tan extraña; ellos aprenden para estar en contacto con los nietos y lo 
hijos, los amigos. Los niños han avanzado asombrosamente también en el 
campo de la tecnología gracias a sus clases virtuales. Y lo más importante, 
empezamos a apreciar más los detalles y placeres pequeños. Hemos dejado 
el consumismo muchas veces deshumanizante, la competencia, el querer 
aventajar siempre a los demás. 
Las comunidades de Santiago
Frente a esta situación nos preguntamos: ¿Qué criterios nos ofrece la 
Biblia para afrontar esta situación difícil?
He encontrado en Santiago una carta que ofrece algunos criterios que 
pueden ayudar a sobrellevar la pandemia. Uno de ellos es el consejo de la 
paciencia. De eso quiero hablar más abajo. Sin embargo, para entender este 
consejo y no verlo como un mensaje aislado, me parece importante presen-
tar brevemente la situación global de las comunidades de Santiago.
Santiago es una carta circular (Bauckham, 1999, p.13) dirigida a mi-
grantes mayormente judíos. El autor es un sabio, que conoce muy bien a 
Jesús, pues utiliza sus enseñanzas, y escribe a comunidades que están pa-
sando por mucho sufrimiento y dificultades. Por un lado, hay dificultades 
económicas y de discriminación, hasta quizás de persecución (Laws, 1979, 
p. 51) de parte del mundo hostil que les rodea. Por otro, hay problemas 
al interior de la comunidad: discriminaciones (2,1-4), acomodo a los valo-
res clientelistas de la sociedad romana (2,1-4); hay envidias, (4,1-3), codicia 
(4,13-17), (Cf. Krüger, 2005).  La principal propuesta para solucionar estos 
problemas de la comunidad santiaguina es la de ser cristianos íntegros, ser 
coherentes entre lo que se dice y lo que se hace (Tamez, 2008, pp. 31-34). Si 
se dice que se es seguidor de Jesús, se demuestra a través de los hechos, no 
solo de palabras. Así, quien se cree sabio lo demuestra con sus obras (3.13-
18); o si alguien en la comunidad no tiene qué comer y pasa frío no solo se 
le desea el shalom, sino que se provee lo necesario para comer y vestir (2.14-
17). Esta es la fe genuina (Cf. McCartney, 2009, p. 158). 
No es difícil aplicar esta propuesta de Santiago a la realidad actual 
de pandemia. Hay una gran urgencia de solidaridad con las personas que 
sufren, por hambre, por la pérdida del trabajo o la pérdida de un familiar o 
amigo. Se necesita hablar menos y actuar más. Se necesita también denun-
ciar los actos de codicia y corrupción de parte de las autoridades, las cuales 
aprovechan esta situación para robar, dominar o coartar la libertad de la 
oposición. 
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La paciencia en Santiago
Uno de los consejos poco estudiados que da Santiago es la paciencia. 
Esta es una virtud muy importante para tener en cuenta en tiempos difíci-
les, tales como el sufrimiento, la opresión, la persecución, la muerte, o la 
pandemia como es nuestro caso. 
Pero la paciencia como virtud ha sido mal comprendida. La mayoría 
de las veces se le considera como tener una actitud pasiva, de resignación. 
Se la imagina a una persona cruzada de brazos, aceptando resignadamente 
la situación. Como si dijera: “esta es la situación de sufrimiento que me tocó 
vivir y ni modo, es la voluntad de Dios y hay que aceptarla”. En la carta de 
Santiago no es así, Tampoco es la actitud de Job, aunque esa es la imagen 
que se tiene en mente muchas veces. Esto lo veremos más adelante.
El tema de la paciencia en Santiago es sumamente interesante, y no 
solo eso, es muy importante. Es considerada una actitud que fortalece a las 
personas que pasan por dificultades, sobre todo aquellas situaciones graves 
en las cuales hay sentimientos de impotencia o de incertidumbre.
Observemos dos pasajes de la carta donde aparecen varias veces los 
términos “paciencia” o “tener paciencia”:
2Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando estén pasando por di-
versas pruebas. 3Bien saben que, cuando su fe es puesta a prueba, produce 
paciencia. 4Pero procuren que la paciencia (upomonē) complete su obra, para 
que sean perfectos y cabales, sin que les falte nada (Stg 1,2-4).
El otro texto lo encontramos en Santiago 5.7-9. En este texto encon-
tramos paciencia, pero con otro término griego que marca una connotación 
diferente.
7Pero ustedes, hermanos, tengan paciencia (makrothymeō) hasta la ve-
nida del Señor. Fíjense en el labrador, cómo espera el preciado fru-
to de la tierra, y cómo aguarda con paciencia (makrothymeō) a que 
lleguen las lluvias tempranas y tardías. 8También ustedes, tengan 
paciencia (makrothymeō) y manténganse firmes, que ya está cerca la 
venida del Señor. 9Hermanos, no se quejen unos de otros, para que no 
sean condenados. ¡Vean que el juez ya está a la puerta! 
Y en los versículos siguientes (5,10-11), encontramos las dos palabras 
que utiliza Santiago para paciencia o su verbo, “tener paciencia”:
10Hermanos míos, tomen como ejemplo de sufrimiento y de paciencia 
(makrothymia), a los profetas que hablaron en el nombre del Señor. 
11Recuerden que nosotros consideramos dichosos a los que pacien-
temente sufren. Ustedes ya han sabido de la paciencia (ypomonē) de 
Job, y saben también cómo lo trató el Señor al final, porque él es todo 
compasión y misericordia.
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Como podemos ver, en Santiago encontramos dos términos griegos 
que se utilizan para “paciencia”, “tener paciencia”: uno de ellos es ypomonē 
o su verbo ypomoneō y el otro es makrothymia o su verbo makrothymeō. 
La palabra ypomonē se usa en situaciones de sufrimiento extremo (Ro-
pes, 1978, 136-137) donde no se ve salida. Ocurre en los libros o pasajes 
de género apocalíptico. En esos textos quienes sufren solo esperan la in-
tervención de Dios, porque no hay ni fuerzas ni posibilidades de cambiar 
la situación de sufrimiento que están padeciendo. El sentido de la palabra 
no implica que quienes padecen esperan con resignación que pase el sufri-
miento. El término implica tener la capacidad de aguantar esa situación y 
mantenerse firmes en medio del sufrimiento. Paciencia aquí significa no de-
jarse aplastar sino perseverar y ser constante. Hay cierto grado de fe detrás 
que dice que la situación va a cambiar en algún momento, esa fe, aunque no 
haya un indicio que la verifique, hace posible perseverar. Nunca se trata de 
resignación pasiva. Por eso varias traducciones de la Biblia, como la RSV no 
traducen paciencia, sino perseverancia en el sufrimiento. 
El otro término, makrothymia también significa “paciencia”. El sentido 
del vocablo tampoco es de resignación pasiva, o de estar cruzado de brazos. 
Sin embargo, se trata de una paciencia con connotaciones diferentes al tér-
mino ypomonē y sus derivados. El ejemplo que pone Santiago del campesino 
que siembra sus semillas y aguarda con paciencia el fruto, ilustra precisa-
mente el significado de paciencia. En primer lugar, el campesino siembra 
sus semillas y debe esperar. El arbolito o la planta tiene su propio ritmo de 
crecimiento. Por lo tanto, debe aguardar con paciencia a que crezca, no hay 
otra alternativa que esperar con paciencia. De aquí se deduce que esta pa-
ciencia apunta al significado de “no desesperarse”, de “ser paciente”. San-
tiago invita a actuar con sabiduría, sin ansias ni desesperos. Tener la certeza 
de que en un futuro se cosechará el fruto del árbol que se ha sembrado, 
ayuda a no desesperarse. En casos de sufrimiento por opresión significaría 
esperar, no tomar venganza, con la certeza de que la situación cambiará 
(Alliso, D., 2013, pp. 696-697). 
No hay pasividad en esta paciencia, más bien se tiene una actitud 
muy activa, pues para tener un buen fruto, el campesino tiene que cuidar de 
la planta o del arbolito: debe podar, regar, proteger de depredadores, estar 
pendiente de los nutrientes, etc. Esta actividad requiere de mucha pacien-
cia, es decir, el campesino ha de esperar pacientemente el resultado de su 
trabajo. El vislumbrar el final de una buena cosecha fortalece la esperanza y 
ayuda a ser paciente.
Algo interesante de estos dos términos (makrothymia e ypomonē o sus 
verbos) es que se usan en contextos militares (Brown, 1977, p.764) lo cual 
indica que no son términos que llaman a la resignación ni a la pasividad, 
sino a las estrategias de las luchas que tenemos en la vida. 
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Paciencia en Stg 1,2-4
Analicemos primero esos pasajes y después lo aplicamos a nuestra 
situación actual. 
Empecemos con Santiago 1,2-4. ¡Qué difícil es entender que Santiago 
diga a sus destinatarios que cuando estén pasando por pruebas duras, se 
consideren dichosos! A mí me costaría mucho decirle a alguien que está 
sufriendo que se considere dichosa. ¿Cómo entender el texto? Yo creo que 
se trata de una alegría anticipada, pues les quiere convencer de que el sufri-
miento será para bien, cuando la situación difícil termine. Podríamos decir 
que es un llamado hacer un alto y reflexionar. Santiago tiene dos razones, 
por un lado, la fe de ellos, puesta a prueba, se depura, se hace más sólida; 
y por otro, se aprende a soportar con fortaleza el sufrimiento, es una “pa-
ciencia heroica” (Dibelius, 1964, p.73), o militante (Tamez, 1985, 72-73), y al 
hacerlo se sale fortalecido. El autor lo describe como un proceso en el cual 
la firmeza inquebrantable de esa “paciencia heroica” no debe decaer, sino 
aguantar y terminar de una manera que al final se pueda volar como el ave 
fénix. Aquella ave mítica que renace de las cenizas. El proceso produce efec-
tos de manera plena: hace a las personas maduras e íntegras. Recordemos 
que Santiago se dirige a personas que están pasando por fuertes dificultades 
fuera de Palestina, por eso de entrada, su primer discurso es una exhorta-
ción para que no se dejen quebrar por esa situación. El autor los anima ha-
ciéndoles ver que, si se toma conciencia del proceso, todo saldrá para bien
Así es como nosotros debemos soportar esta pandemia. Las personas 
que sufren demasiado, por la muerte de sus seres queridos, por la pérdida 
de su trabajo o bienes, tienen esta propuesta de salida que consiste en re-
flexionar el proceso, no dejarse quebrar y pensar con esperanza que al final 
todo saldrá bien porque Dios no les olvida, porque como dice Stg. 5,12, Dios 
es compasivo. En otras palabras, el autor necesita animar a sus destinata-
rios en medio de sus dificultades. Les hace ver el lado positivo de pasar por 
pruebas difíciles. No les sugiere que se gocen en el dolor en sí (no es maso-
quista) pues sus palabras son de puro consuelo. Lo que quiere es que no se 
dejen aplastar y perseveren hasta el final, pues las pruebas no son eternas. 
Quienes pasan por esos momentos deben experimentarlos como un proceso 
en el cual finalmente saldrán más sabios y fortalecidos.  
Paciencia en Stg. 5,7-11 
7Pero ustedes, hermanos, tengan paciencia (makrothymeō) hasta la venida 
del Señor. Fíjense en el labrador, cómo espera el preciado fruto de la tie-
rra, y cómo aguarda con paciencia (makrothyumeō) a que lleguen las lluvias 
tempranas y tardías. 8También ustedes, tengan paciencia (makrothymeō) y 
manténganse firmes, que ya está cerca la venida del Señor. 9Hermanos, no 
se quejen unos de otros, para que no sean condenados. ¡Vean que el juez ya 
está a la puerta! 10Hermanos míos, tomen como ejemplo de sufrimiento y de 
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paciencia (makrothymia) a los profetas que hablaron en el nombre del Señor. 
11Recuerden que nosotros consideramos dichosos a los que pacientemente 
(ypomenō) sufren. Ustedes ya han sabido de la paciencia (ypomonē) de Job, 
y saben también cómo lo trató el Señor al final, porque él es todo compasión 
y misericordia.
Santiago en estos versículos invita a sus destinatarios a que imiten a 
tres personajes: En los versículos 7 y 8, pone como ejemplo al campesino. 
Éste no puede hacer nada para que sus árboles o plantas crezcan, o para 
que lleguen las lluvias. Tiene que esperar pacientemente a que la natura-
leza haga su parte. De nada le sirve desesperarse, pues la situación no va 
a cambiar por ahora. ¿Cómo logra el campesino alcanzar esa paciencia? El 
texto lo dice: tiene la certeza de que, en algún momento, cuando el proceso 
de la planta concluya, logrará el fruto esperado. Es ese fruto, esa cosecha 
que visualiza lo que lo mantiene fuerte sin desesperarse. Pero sabe que para 
que su fruto sea bueno, no puede abandonar su sembradío. Tiene que estar 
atento, pendiente, y trabajar duro, cuidando sus árboles o plantes, vigilando 
contra depredadores.  
Los destinatarios de la carta deben imitar al campesino mientras pa-
san por esas dificultades dolorosas. ¿Cómo pueden ellos salir adelante siendo 
pacientes y sin desesperarse?  ¿Cuál sería el fruto que vislumbrarían para que no 
desfallezcan? Aquí el autor menciona tres veces que el Señor viene y está 
cerca. Lo dice tres veces y en aumento: 1) Ser paciente hasta la llegada del 
Señor (5,7), ser pacientes y mantenerse firmes porque el señor está cerca, 
(5,8), y 3) No pasen quejándose, pues el juez está a las puertas (5,9). De 
manera que, lo que les da fuerza es el Señor que está por llegar. Su llegada 
marca el fin del sufrimiento. Por eso de nada sirve desesperarse o quejarse 
permanentemente. Lo mejor sería concentrarse en el cuidado mutuo, man-
tener el autocontrol tanto en las acciones como en las palabras. Es un llama-
do a resistir con valor, y a ser pacientes teniendo la certeza de que todo va 
a acabar pronto. 
El segundo ejemplo que el autor invita a imitar es el de los profetas 
que hablaron en el nombre del Señor. Ellos no se desesperaron (makrothy-
mia) en medio del sufrimiento. Fueron llamados dichosos porque persevera-
ron, aguantaron (ypomenō) hasta el final.  ¿Qué aguantaron? la persecución, 
las torturas, la muerte. Obsérvese cómo en el caso de los profetas tenemos 
los dos conceptos de paciencia: el de no desesperarse y el de aguantar con 
valor, el de perseverar.  
El último ejemplo para imitar es el de la paciencia de Job. Llama la 
atención que ponga de ejemplo a Job pues el Job bíblico no tuvo nada de 
paciencia cuando empezó a discutir con sus amigos y con Dios sobre su 
sufrimiento injusto. Habla con mucha beligerancia, casi con rabia: “Él era 
justo, y sufre injustamente”. Los justos, según la tradición judía de la retribución no 
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sufren, solo los impíos. Por eso Job protesta con vehemencia. ¿Cómo pode-
mos entender esta aparente contradicción?
Hay dos razones. Job, en el judaísmo y en nuestro medio es un per-
sonaje conocido como alguien que tenía mucha paciencia, en el sentido de 
una paciencia pasiva, esperando solo en el rescate de parte de Dios. Este Job 
aparece solo en el prólogo del libro canónico, o sea solo en los primeros dos 
primeros capítulos, cuando la esposa le dice: “maldice a Dios y muérete, y 
él le contesta “el Señor dio, el señor quitó, sea el nombre del señor bendito”. 
Pero hasta allí llega el Job de la paciencia pasiva, pues en el capítulo 3 em-
pieza maldiciendo el día en que nació. Este Job que protesta es el de la Biblia 
hebrea (AT). La otra razón, aparte del prólogo del libro de Job, canónico, es 
el hecho de que, según algunos comentarios de la carta, es probable que el 
autor tenga en mente el Job de un libro extrabíblico, llamado el Job de los 
dos testamentos (       ).
En todo caso, Santiago invita a sus lectores a que imiten la paciencia, 
en el sentido de la perseverancia, el aguante que tuvo Job y que no se dejó 
quebrar a pesar de todos los males que padeció, como la muerte de toda su 
familia, la pérdida de todos sus bienes, la terrible enfermedad de su piel y 
la traición de sus amigos Elifaz, Bildad y Sofar (cf Job 1-3). Job no se dejó 
morir, y a pesar de que su esperanza era muy escuálida no se rindió frente a 
la adversidad. Lo que quería era que Dios le diera razón de sus sufrimientos 
injustos. 
Santiago invita a que se imite a Job. Pero ¿a cuál Job se debe imitar?, 
¿al Job canónico, el que reclama y protesta? o ¿al Job que lo aguanta todo sin 
chistar? En realidad, no sabemos en cuál Job está pensando Santiago, pero si 
seguimos las pautas que nos ha dado el autor por medio de los dos términos 
que utiliza para paciencia, diríamos que tenemos derecho a imitar al Job 
bíblico. Es decir, el hecho de que estemos pasando por muchas dificultades, 
no prohíbe que protestemos y preguntemos a Dios por qué permite que 
sucedan estas cosas a tanta gente inocente. Este reclamo es parte de la ex-
periencia de la vida, es algo emocional que debe salir de los corazones para 
sentir alivio. Podemos reclamar no solo a Dios, sino a los gobiernos que, por 
ejemplo, manipulan la cuarentena para su beneficio político o económico. 
La razón, según Santiago, para aguantar el sufrimiento, es la fe, la 
certeza de que al final Dios va a recompensar, pues así lo hizo con Job. Esto 
es porque a Dios se define como misericordioso y compasivo (5,11). Como 
se puede ver, en los tres ejemplos: el campesino, los profetas y Job, la fe, la 
certeza de que va a haber un cambio, está presente, y es imprescindible para 
no desfallecer.  
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Paciencia y Pandemia en nuestro contexto latinoamericano   
y caribeño
Ahora apliquemos esta invitación a la “paciencia” o a “tener pacien-
cia” a nuestro contexto cotidiano, y en especial a la situación particular que 
la humanidad ha experimentado debidos a la pandemia del Covid19. Por 
períodos experimentamos la cuarentena en la mayoría de los países del 
mundo. Cada país experimenta la pandemia de una manera particular. Pero 
cada día hay más contagiados en el mundo y más muertos en todos los paí-
ses, en unos más y en otros menos. Los más vulnerables son las personas 
mayores y aquellas personas que tienen enfermedades que se complican 
con el virus (hipertensión, diabetes, problemas cardiovasculares, obesidad). 
En el momento de escribir estas líneas tenemos casi un año de padecer res-
tricciones en Colombia, con toque de queda en las noches y fines de semana. 
El objetivo en las políticas del gobierno es el de evitar los contagios y apla-
nar la curva que sigue hacia arriba con contagiados, muertos y recuperados. 
La situación es muy delicada, debido a la cuarentena, muchos negocios chi-
cos y medianos, algunos grandes, han quebrado. Las escuelas, universida-
des, iglesias y gimnasios están cerrados. El desempleo es altísimo y sigue 
creciendo, la gente que vive del día al día no tiene ingresos y no puede salir, 
la desesperación de muchos crece cada día. 
El gobierno ofrece algo para las familias más pobres, pero muy por 
debajo de las necesidades reales; y a la par de todo esto la corrupción ha 
crecido, así como la violencia doméstica debido al encierro obligatorio en 
los hogares.
El problema es grave y reina la incertidumbre; un llamado a la pa-
ciencia puede sonar contraproducente, si esta se concibe como tener resig-
nación y aceptar y padecer de brazos cruzados esta realidad. Este tipo de 
paciencia puede causar depresión. Pero si pensamos en los conceptos de 
“paciencia” presentes en la carta de Santiago, pueden ser muy válidos como 
consejos pastorales. 
El primer concepto de paciencia (ypomonē), que vimos en 1.2-4 y en 
5.7-11 cuando se habló de Job es un llamado a salir adelante a toda costa, a 
no dejarse deprimir por la situación, a perseverar y no abrumarse con tantas 
malas noticias que llegan por todos lados. El autor invita a perseverar en 
medio del sufrimiento, pensando que la situación tendrá un fin cronológico, 
pues no puede durar para siempre. Santiago nos llama a resistir los tiempos 
malos.
Esto puede hacernos pensar en la importancia de un cambio de estilo 
de vida que nos haga más humanos y solidarios. La paciencia, este tipo de 
paciencia, nos puede llevar a la perfección, según los términos de Santiago, 
es decir una madurez completa (1.2-4), con nuevas relaciones interhumanas 
y con la naturaleza, relaciones menos egoístas y más comprensivas. Es el 
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momento propicio para crear una nueva humanidad o “normalidad” de 
etilo de vida post-covid19. 
En esa misma línea podemos releer el segundo concepto de pacien-
cia que aparece en Santiago (makrothymia). Frente a esta realidad donde no 
podemos hacer nada para cambiarla porque está fuera de nuestras manos, 
debemos aceptarla y no caer en la desesperación. Hay que aguardar con 
paciencia sabia a que este termine. El llamado es a no deprimirse ni deses-
perarse y al cuidado de uno mismo y al cuidado mutuo. Es importante creer 
que las cosas van a cambiar en algún momento, aunque no sabemos cuándo 
ni cómo, porque, como dice Eclesiastés capítulo 3.1 “Todo tiene su tiempo 
y su hora”. 
Con esto en mente, podemos concentrarnos en ser mejores personas, 
padres y madres, hijos, tíos, sobrinos, vecinos, amigos. Podemos trabajar 
más en lo que esté al alcance de nuestras manos para mejorar en todos los 
sentidos. Es importante ver esta situación cotidiana con la cual estamos to-
dos los días todo el día, como un desafío para ser creativos, examinarnos 
a nosotros mismos y ser compasivos y solidarios con las personas que lo 
necesitan. Esta es una oportunidad única para muchas personas. Además, 
con el ejemplo de Job, podemos también resistir reclamando lo justo, de 
manera sabia. Tenemos derecho a dejar salir el descontento de nuestro co-
razón cuando vemos abusos injustos a nuestro alrededor. Recordemos que 
en ningún caso se trata de una paciencia pasiva. Decirle a la gente que tenga 
paciencia y espere en el Señor, pensando en una paciencia de resignación, 
es una irresponsabilidad frente al dolor ajeno. 
Estoy consciente de que para unos es más fácil que para otros, sobre 
todo es difícil para aquellos que no tienen el pan de cada día porque han 
perdido el trabajo. A este sector no le podemos decir tenga paciencia en el 
sentido de resignación, sino a darle esperanza y decirle que no se desespere, 
que resista y persevere, pues Dios ha puesto a otras personas para que com-
partan con ellos y puedan cubrir sus necesidades, o que de alguna manera 
saldremos adelante. Ayuda mucho pensar que la situación va a cambiar 
en algún momento, pero que por ahora hay que perseverar y no caer en la 
desesperación. Alguien dijo tres perlas de sabiduría con respecto a las crisis, 
y podemos aplicarla a la situación actual de la pandemia: toda crisis tiene 
salida, toda crisis tiene una fecha de caducidad y de toda crisis siempre se 
aprende algo. Saber esto alivia, tranquiliza y fortalece la actitud de espera. 
Hay tres consejos que aparecen en la carta en repetidas ocasiones y 
que deben acompañar la paciencia, esta paciencia heroica y militante, y esta 
paciencia que llama a la serenidad y a esperar que llegue lo que tanto espe-
ramos. Estos consejos son la sabiduría y la oración. 
Actuar con sabiduría es importante porque tenemos que discernir a 
cada momento cómo debemos actuar y qué hablar o qué no hablar. Es una 
sabiduría que no es de conocimientos o abstracta, sino que al igual que la 
fe, se muestra en los hechos concretos y cotidianos (3,13). Por ejemplo, el 
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coronavirus es muy contagioso, un pequeño descuido, por negligencia, o 
arrebato o incluso capricho, puede acabar con la propia vida y la de alguien 
de la familia. El confinamiento nos obliga a actuar con sabiduría y autocon-
trol. Hay que tener cuidado con el manejo que hacemos de las palabras, ya 
que, por el estrés o la ira, podemos decir palabras que hacen heridas que 
difícilmente sanan. 
En cuanto a la oración, sobra decir que es imprescindible para poder 
soportar con paciencia heroica todo lo que experimentamos. Sentirse acom-
pañados de Dios a través de la oración da fortaleza y descanso. Santiago 
invita a orar permanentemente, y con fe. Pone de ejemplo al profeta Elías, él 
dice que era una persona común y corriente, como cualquiera de nosotros y 
su oración era poderosa (5,17-18). 
Conclusión
En este artículo estudiamos el consejo de la paciencia en Santiago a 
la luz de la pandemia del Covid19. Introducimos la situación de la pande-
mia en América Latina e incluimos unos párrafos sobre la situación de las 
comunidades de Santiago, con el fin de ubicar bien el consejo que ofrece el 
autor sobre la paciencia o el tener paciencia. En cuanto a la paciencia, vimos 
que no se trata de una paciencia pasiva, de resignación. En Santiago apa-
recen dos palabras griegas para paciencia, las cuales describen situaciones 
diferentes. Una (ypomonē, ypomoneō) alude a resistir, no dejarse aplastar en 
medio del sufrimiento. Al final, ese aguante fortalece y da madurez a las 
personas, pues les ayuda a ser íntegras, y les da sabiduría, esta palabra grie-
ga bien puede traducirse como perseverar en el sufrimiento. El otro término 
para paciencia (makrothymeō, makrothimia) refiere a una actitud que reconoce 
que no se puede hacer nada. No es una paciencia pasiva ni de resignación, 
sino que invita a no desesperarse, a ser pacientes en contextos en los cuales 
se necesita esperar. Es la paciencia del campesino que espera su fruto con 
paciencia, pero que pasa cuidando su árbol para que el fruto sea bueno. 
Finalmente aplicamos estos conceptos sobre paciencia a la situación difícil 
que viven los países de América Latina y el Caribe, agravados por la pan-
demia del Covid19. Vimos que ambos términos se aplican perfectamente al 
contexto de la pandemia. 
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